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EN DEFENSA  
DEL  
BAUTISMO DE LOS NIÑOS 
 
 
Una de las grandes controversias entre las distintas Iglesias Cristianas es la referente a cuándo 
uno puede ser bautizado y del modo de aplicarle las aguas bautismales. El Dr. Hallesby ha 
demostrado de manera magistral que según la Biblia, el Bautismo es obra de Dios y que por lo 
tanto los niños pueden y deben ser bautizados. Yo voy a tratar brevemente la segunda parte de 
este problema - el modo de bautizar. 
 
Para comenzar, hay que tener en cuenta que la palabra griega baptizw (bautizar) significa 
“sumergir o mojar” no “asperjar o rociar” y que la palabra baptisma (bautismo) significa 
“sumersión” no “aspersión”. La práctica de bautizar o sumergir ritualmente en el agua era 
conocida tanto en el mundo judío como en el griego. En ambas tradiciones este rito religioso 
estaba relacionado con lavamientos especiales. Uno no puede lavar (purificar) sus manos si no 
las moja (las sumerge en agua o deja que el agua corra por encima de ellas). Uno no puede lavar 
todo su cuerpo si no lo moja completamente sea en un río o en una ducha. Para evitar cualquier 
confusión dondequiera que aparece a la palabra baptizw (bautizar) en griego del Nuevo 
Testamento se debe traducirla como “sumergir” y baptisma (bautismo) como “sumersión” o 
“inmersión”. Manteniendo esta aclaración como fondo vamos a considerar algunos textos 
bíblicos claves que tratan del Bautismo. 
 
El Nuevo Testamento empieza la historia del ministerio de Jesucristo con la obra de su precursor 
- Juan. Su mensaje del Juicio de Dios y llamamiento al arrepentimiento eran tan poderosos que 
muchísima gente acudió a él para ser limpiados de sus pecados. Él lo hizo mediante el bautismo. 
Tal fue su éxito que le dieron el apodo “el Bautista” (“el sumergidor”). Según su propio 
testimonio, él se consideraba como aquel que preparaba el camino para el Señor. Por eso el 
sentido del bautismo (sumersión en el agua) también era algo preparatorio. Si se traduce la 
palabra baptizw de su testimonio éste reza así: 
 
“Yo a la verdad os sumerjo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo calzado 
yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; él os sumergirá en el Espíritu Santo y fuego” 
(Mateo 3:11). 
 
Jesús fue el único que recibió el Espíritu Santo cuando fue sumergido en el agua por Juan. Por 
eso esta experiencia pudo servirle como señal de que El bautizaría (sumergiría) en el Espíritu 
Santo (Juan 1:31-34). El bautismo de Juan se asemejaba mucho a los ritos de purificación de los 
judíos. La gran diferencia era que éste debía ser la purificación final antes de la llegada del 
Mesías y el comienzo del Reino de Dios.  
 
Jesús no bautizó (sumergió en el agua) a nadie (Juan 4:1-2). Él no había venido para hacerlo. 
Además no quería que su obra fuera confundida con la de Juan. Para que él empezara a bautizar 
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tenía que pasar por la muerte, resurrección y ascensión (Juan 7:39). Jesús refirió esta experiencia 
como un bautismo (Marcos 10:38-39). La crucifixión, entonces, es un verdadero bautismo, pero 
es obvio que Él no fue sumergido en agua sino en el sufrimiento por todos nosotros. Uno puede 
decir que en este momento él fue sumergido en toda la maldad y pecado del mundo. Traduciendo 
la frase correspondiente, ésta reza así: “... en la inmersión en que yo soy sumergido seréis 
sumergidos” (v. 39). Esta frase no debe ser interpretada en un sentido simbólico o alegórico sino 
real - ser unido a Cristo crucificado y resucitado. En este sentido lo interpreta San Pablo en 
Gálatas 2:20: Con Cristo estoy juntamente crucificado y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí. 
 
El seguir y vivir con Cristo puede llevarnos a dar nuestra vida por Él. Jesús llamó la atención de 
estos discípulos a esta realidad. Las expresiones de Mateo 3:11 y Marcos 10:39, le dan un 
sentido más variado a la palabra “bautizar” que puede referirse a ser sumergido en agua, Espíritu 
o sufrimiento por causa de Cristo.  
 
Antes de Su ascensión, Jesús dijo a Sus discípulos: Yo enviaré la promesa de mi Padre sobre 
vosotros (Lucas 24:49). Juan ciertamente sumergió en agua, mas vosotros seréis sumergidos en 
el Espíritu Santo (Hechos 1:5). 
 
El Padre promete darles el Espíritu Santo y Jesús se lo envía a sus discípulos. Jesús estaba por 
empezar su ministerio de bautizar, pero sumergiéndolos en el Espíritu Santo, no en el agua. Eso 
sucedió el día de Pentecostés. Hasta esa fecha el Bautismo de Juan era la norma (sumergir en el 
agua), a partir de entonces impera el de Jesús (sumergir en el Espíritu Santo). Jesús envió sus 
discípulos para anunciar la nueva era con este mensaje: Id y haced discípulos a todas las naciones 
bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo (Mateo 28:20). 
 
Traduciendo la parte pertinente, ésta reza: “sumergiéndolos en el nombre del...”. Para Juan lo 
más importante después del arrepentimiento era ser sumergidos en el agua; para Jesús - ser 
sumergidos en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. El Bautismo de Juan era preparatorio y lo 
hacía en espera de la venida de Dios; el de Jesús - la realización de estar unido con Dios. Este 
cambio nos eleva desde la creación al Creador mismo. Eso no significa que a partir de entonces 
la parte creada (el agua) no tenga ninguna importancia, sino que enfatiza la acción del Creador a 
través de lo creado. Si se pierde este sentido ya no se puede hablar de bautismo cristiano (el de 
Jesús) sino de Juan.  
 
El sentido transformado del Bautismo se nota en las Epístolas de San Pablo. Por ejemplo: 
...hemos sido bautizados (sumergidos) en Cristo Jesús (Romanos 6:3). 
 
¿Cómo puede uno por su propia acción sumergirse en Él? La forma gramatical indica que uno 
mismo no lo hace por sus propios esfuerzos sino que otro lo hizo uniéndolo a Cristo. Pero, 
¿quién? Encontramos la respuesta en 1 Corintios 12:13, “Por un solo Espíritu fuimos todos 
bautizados (sumergidos) en un cuerpo”. 
 
Según el contexto, claramente podemos ver que la palabra “cuerpo” se refiere a la expresión 
visible de Cristo en este mundo - la Iglesia. El Espíritu Santo nos une a Cristo. La situación, 
entonces, es la siguiente: Jesucristo nos da su Espíritu Santo sumergiéndonos (bautizándonos) en 
Él quien a su vez nos une sumergiéndonos (bautizándonos) en Cristo crucificado y resucitado. La 
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dádiva del Espíritu es precisamente lo que separa el Bautismo de Juan del de Jesús.  
 
La experiencia de los 12 discípulos de Éfeso es muy indicativa de esta verdad (Hechos 19:1-7). 
Ellos habían sido bautizados (sumergidos) tal como lo hacía Juan el Bautista. San Pablo les 
enseñó el Evangelio completo que incluía la obra del Espíritu Santo. Entonces ellos “fueron 
bautizados (sumergidos) en el nombre del Señor Jesús”; fueron unidos a Cristo, y el Espíritu vino 
sobre ellos mediante la imposición de las manos.  
 
Es cierto que en la Iglesia Antigua el modo más generalizado y preferido para el bautismo era 
por inmersión en el agua. Sin embargo, eso no significa que este era el único modo de hacerlo. 
Existen varios escritos de la primera parte del Siglo II que se llaman “Padres Apostólicos”. Ellos 
llevan este nombre porque interpretan muy bien el mensaje Apostólico. Uno de estos escritos es 
“El Didajé” (la enseñanza de los doce Apóstoles) en el cual se dice muy claramente: 
 
“Bautiza en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo en agua corriente, pero si no 
tienes agua corriente entonces bautiza en otra agua; si no puedes hacerlo en agua fría entonces 
hazlo en agua tibia, pero si no tienes ni el uno ni el otro entonces derrama el agua sobre su 
cabeza tres veces en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Didajé 7:1-3). 
 
Esta cita nos hace ver muy claramente que para la Iglesia Antigua lo más importante no era la 
cantidad de agua sino la invocación del Dios Trino, como Jesús había enseñado. El papel del 
agua está reducido a un plano secundario aunque sigue siendo necesaria. El agua no nos puede 
unir con Cristo; esta es obra del Espíritu Santo quien la usa únicamente como instrumento. En las 
manos creadoras de Dios no importa la cantidad de agua que se utilice - puede ser mucha o poca. 
Así como Jesús pudo alimentar a 5.000 hombres con unos pocos panecillos (Lucas 9:10-17), 
también puede usar poca agua para sumergirnos en el Espíritu Santo. En Sus manos lo poco es 
mucho. Insistir en cierto modo de bautizar o en la cantidad de agua que hay que usar para que el 
bautismo surta efecto es un error muy serio. Jesús no dijo: “sumergiéndolos en mucha agua” sino 
“sumergiéndolos en el Nombre de...” Este Nombre hace que el Bautismo sea verdaderamente 
cristiano, es decir, de Jesús. Insistir en la cantidad de agua nos devuelve al bautismo de Juan, 
pero lo más importante es ser sumergidos en el Espíritu Santo para que vivan en y con Cristo. El 
agua toca y limpia únicamente la piel, no puede alcanzar el alma para quitar los pecados. Solo el 
Espíritu Santo puede alcanzar lo más profundo de nuestra alma para hacernos vivir en Cristo. 
Eso es lo que Jesús nos da en el Santo Bautismo - usando el agua (mucha o poca) nos sumerge en 
el Espíritu Santo.  
 
Durante los últimos siglos han surgido muchas sectas que practican el Bautismo pero no 
reconocen el valor del bautismo de otros grupos que también se llaman cristianos. Se han dado 
casos personas que han sido bautizadas tres y aún más veces. Por eso debemos tratar la cuestión 
de cuál bautismo es válido. En realidad ésta no es la mejor manera de formular este problema. El 
concepto de validez tiene que ver con documentos oficiales, contratos vigentes y autoridad para 
celebrarlos. Aunque uno puede usar esta terminología, ésta no es la más adecuada porque no 
alcanza la profundidad del sentido del Bautismo. Es mucho mejor usar el término “eficacia” 
porque este concepto es más dinámico y transmite la idea de acción y poder. ¿El Bautismo es o 
no es eficaz? ¿Es capaz de efectuar lo que promete el que está bautizando o no? ¿De quién 
depende la eficacia del Bautismo - de Dios o del hombre?  
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En la Iglesia Antigua nadie jamás cuestionó el origen divino del Bautismo y su poder 
regenerador por medio del cual Dios perdonaba los pecados y hacía al recién bautizado miembro 
del Cuerpo de Cristo (la Iglesia). Las controversias acerca del Bautismo más bien giraban 
alrededor de 3 preguntas básicas: 
1. ¿Puede haber perdón para los pecados graves cometidos después del Bautismo? 
2. ¿Alguien que no lleva una vida santa e impecable puede conferir el Bautismo? 
3. ¿Es cristiano el Bautismo administrado por una secta herética, es decir, una secta que se llama 
cristiana pero no enseña correctamente acerca de la Santísima Trinidad y de Cristo? 
 
Trataremos estas preguntas una por una.  
 
Primero: Algunos como Tertuliano eran muy rigoristas y negaban el perdón de pecados serios 
(como el adulterio) después del Bautismo. Solo por medio del Bautismo de Sangre (el martirio) 
podían ser borrados estos pecados. Esta era la razón por la cual él recomendaba posponer el 
bautismo hasta una edad madura. Su argumento era ¿cómo sabes tú que no vas a caer y que 
podrás mantenerte puro después del Bautismo? Esta posición no prevaleció pues la mayor parte 
de los teólogos y obispos enfatizó la gracia y la misericordia de Dios en su trato con nosotros. 
Por eso apareció la expresión el perdón de los pecados en el III Artículo del Credo Apostólico. 
Es significativo que este Artículo hable del Espíritu Santo pues Él nos convence del pecado y nos 
lleva a Cristo para que recibamos el perdón.  
 
Desde luego, Él también nos lleva al arrepentimiento y a renunciar a la vida pecaminosa hacia la 
cual nos habíamos desviado después del Bautismo. En otras palabras, hay un solo Bautismo y el 
arrepentimiento es el camino que se debe seguir para poder permanecer en este perdón. Esta 
misma confesión aparece también en el III Artículo del Credo Niceno confieso que hay un solo 
Bautismo para el perdón de los pecados. En el sentido práctico del mundo moderno es obvio que 
muchísimos han sido bautizados siendo niños pero viven como si nunca hubieran recibido esta 
expresión del amor de Dios. Desde luego, hay que hacer el llamamiento al arrepentimiento y 
para que vivan con Cristo nuevamente. Así el Bautismo recibido una vez para siempre volverá a 
ser efectivo en su vida diaria. El Dr. Hallesby trata muy bien este problema en el Capítulo III 
Sección 4 “Conversión del Apóstata”. Es indispensable que el que ha sido bautizado y se ha 
desviado de la vida con Cristo se convierta y empiece su vida nuevamente con el Salvador.  
 
Segundo: Para poder responder la segunda pregunta hay que tener en cuenta una pregunta aún 
más fundamental: ¿De quién es el Bautismo? - ¿de Dios? o ¿de hombres? Otra vez, en la Iglesia 
Antigua nadie enseñaba que el Bautismo era de hombres, sino una acción salvadora de Dios. Sin 
embargo eso no evitó el problema de la santidad personal de quien bautizaba. Es muy lógico 
pensar que Dios se expresa más a través de los que se han apartado del pecado y viven en 
comunión continua con El. Por lo tanto todo lo que tocan lleva el toque de Dios mismo. Este 
modo de pensar toma muy en serio el llamamiento de Dios a una vida verdaderamente dedicada 
y consagrada a El - una vida de oración, amor, testimonio personal, etc. En otras palabras, se 
espera que lleve los frutos del Espíritu Santo. Cuando se relaciona este modo de pensar con el 
Bautismo se llega a la conclusión de que el Bautismo administrado por un verdadero santo es 
más efectivo que administrado por alguien que no ha logrado el mismo grado de santidad. Uno 
puede escuchar comentarios como: “Yo fui bautizado por fulano quien es un hombre 
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verdaderamente lleno del Espíritu.” De allá también sale la pregunta: Si después encuentro a una 
persona que yo considero más lleno del Espíritu o más consagrado ¿debo ser bautizado 
nuevamente para llegar a ser aún más espiritual? Todas estas ideas y actitudes ligan la promesa 
de Dios y su deseo de salvar con cierta persona humana. No obstante Dios salva a todos por igual 
y su venida no depende de la vida espiritual personal de quien bautiza. El Bautismo es la 
expresión más completa de esta voluntad divina. Una variación de esta misma idea liga la 
eficacia del Bautismo con los que llevan un grado mayor en la jerarquía eclesiástica - el bautismo 
administrado por un obispo es más eficaz que el de un simple sacerdote y el del papa es el mejor 
de todos. La persona especialmente designada para esta acción debe administrarlo durante el 
culto para mantener buen orden en la Iglesia pero la eficacia del Bautismo no depende ni del 
lugar ni de la persona que lo administra.  
 
Tercero: La última pregunta hace referencia a la enseñanza fundamental de la fe cristiana: 
¿Quién es Jesús? ¿Qué es la Santísima Trinidad? Tanto el maestro como el predicador a través de 
la enseñanza es un puente entre los oyentes y Dios. Esta enseñanza une por la fe la persona con 
Aquel de quien da el testimonio e invita para que crea en Él. Uno puede usar el nombre de Jesús 
pero darle un sentido muy equivocado. El Apóstol San Pablo se enfrentó con este mismo 
problema: “Si viene alguno predicando a otro Jesús que el que os hemos predicado, o si recibís 
otro espíritu que el que habéis recibido, u otro evangelio que el que habéis aceptado...” (2 
Corintios 11:4).  
 
Claramente él se apartaba de estos falsos maestros y amonestaba a los corintios a hacer lo 
mismo. Si uno niega la Trinidad en su enseñanza, el Bautismo va a reflejar esa negación. Una de 
las funciones del Credo en la Iglesia Antigua era precisamente su uso como la confesión de fe 
durante el Bautismo. El Bautismo es la expresión visible de la unión del bautizado con Aquel a 
quien ha confesado. Tanto el adulto como el niño están unidos con Dios Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Si uno niega la Trinidad, ¿cómo puede ser unido a ella mediante el Bautismo? Si uno fue 
bautizado en una comunidad que la negaba, este bautismo fue defectuoso y por lo tanto no 
Cristiano. Por lo tanto si una persona ha sido bautizada únicamente en una secta como los 
Testigos de Jehová, debe ser bautizada correctamente, pues este bautismo no lo unió con al 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Este bautismo no puede ser considerado cristiano. San Pablo 
bautizó a los discípulos de Éfeso porque lo que habían recibido antes no era el Bautismo 
Cristiano. En cambio, si alguien fue bautizado en una Iglesia que confiesa la Santísima Trinidad, 
no debe ser rebautizado. Esa persona debe ser recibida mediante el arrepentimiento y confesión 
de la fe solamente. 
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PARA LA DISCUSIÓN y REFLEXIÓN: 
 
1. ¿Qué significa la palabra “bautizar”? 
 
2. ¿Por qué Cristo instituyó el bautismo? 
 
3. Explique la diferencia entre el Bautismo de Juan y el de Jesús? 
 
4. ¿Influye la cantidad de agua en la eficacia y validez del Bautismo?  
 
5. Si por medio del Bautismo Dios perdona todos los pecados y hay “un solo Bautismo para el 

perdón de los pecados” entonces, ¿cómo pueden ser perdonados los pecados postbautismales? 
 
6. ¿Quién debe bautizar? ¿Quiénes deben ser bautizados? 
 
7. ¿Cuándo se puede rebautizar? ¿Por qué? 
 

 
+  En el precioso nombre de Cristo  + 

Viesturs Pavasars 
Bogotá, julio del 2001 
Prof. Marcos Kempff 
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